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Objetivos

• Entender cuál era la postura de los gobernantes vendepatria libero-conservadores de la 
época y cuáles fueron los acuerdos que tenían con el gobierno de EE. UU.

• Identificar las consecuencias políticas que tuvo para Nicaragua la intervención 
Norteamérica de 1912.

• Conocer más a profundidad la resistencia heroica del General Benjamín Zeledón.
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“Y se levantó Zeledón contra lo que era la Intervención yanqui que se produce cuando el 
Gobierno norteamericano a través de su Representante el Secretario de Estado Philander Knox 
manda la famosa Nota Knox a Zelaya. Eso no lo aceptó Zeledón, no podía aceptarlo, lo dijo 
con toda claridad, lo expresó con toda claridad, y se rebeló contra ese atropello a la Soberanía 
de Nicaragua, y señaló a los traidores, a los vendepatrias que habían promovido y alentado el 
Golpe contra Zelaya y que luego cuando Zeledón se levanta en defensa de Nicaragua y está 
derrotando al Ejército de los traidores y los vendepatrias. Entonces, para evitar la derrota, los 
vendepatrias llaman a las Tropas yanquis, y empiezan a desembarcar las Tropas yanquis en 
Corinto.

Zeledón sabe que está enfrentando ya en esos momentos una lucha desigual, porque ahí 
se juntan las Tropas yanquis que son la fuerza determinante y estratégica para enfrentar 
a los Patriotas encabezados por Zeledón, se juntan con las fuerzas, con las tropas de los 
vendepatrias.

Él sabía que ahí no había más alternativa que la lucha en condiciones totalmente desiguales, 
tan convencido estaba de su suerte que así se lo escribió a su Familia, a su esposa, a sus hijos, 
y se lo dio a conocer a nuestro Pueblo. Entonces él, junto con nicaragüenses heroicos, porque 
no podemos olvidar que con Zeledón combatieron ahí nicaragüenses que ni se rindieron, ni se 
vendieron, y dieron la Vida.

Y cuando están resistiendo a las Tropas de los vendepatrias, llegaron entonces las Tropas 
gringas con todo su poderío, con sus cañones, con sus ametralladoras. Y luego, ya herido, 
lo asesinaron; ya herido en un retén donde habían tropas de los vendepatrias y cruzan 
comunicación con el mando de las Tropas norteamericanas, de las Tropas yanquis, ahí, igual 
que a Sandino, ahí se decide el asesinato, al cual incluso un alto Oficial yanqui recomendaba 
que se le ahorcara.”

Comandante Daniel Ortega, 04 de octubre 2019

“Somos Patriotas nicaragüenses y de Benjamín Zeledón, como de Sandino, como de tantos 
compañeros y compañeras […] y tantos hermanos nicaragüenses nos han dejado, ese legado 
infinito que caminamos todos los días.

Dijo Benjamín Zeledón “Yo y los patriotas que me siguen de corazón, no entendemos de 
rendiciones, puesto que defendemos la dignidad y la soberanía de Nicaragua, queremos 
verdadero bienestar para todos los humildes, para los que llaman del montón, para los 
anónimos a quienes la oligarquía llama despectivamente carne de cañón”.

Cuanto sabemos de oligarquía que nos ve a todos como carne de cañón, como siervos, como 
esclavos, como materia prima, con ese material de descarte que usan para enriquecerse.

Dijo Benjamín Zeledón: El pobre, humillado explotado y escarnecido por una insolente 
oligarquía - y así lo repetimos nosotros- tendrá alimentos para sus bocas hambrientas y lienzos 
para cubrir ateridos cuerpos.

El agricultor labrará la tierra prolífica, bien sabido de que lo que le produzca es suyo, y los que 
saquearon el tesoro nacional tendrán que devolver lo que ilegítimamente se apropiaron, pues 
ese dinero pertenece al tesoro del pueblo, al pueblo, cuyas necesidades debemos aliviar.

Las palabras de Benjamín Zeledón, su cruel asesinato. ¿Quién ordenó el asesinato de Benjamín 
Zeledón? Los mismos de siempre y aliados con los mismos vende patria y traidores de siempre, 
esos que se creen superiores, esos que nos ven a cada uno de nosotros, ya decíamos, como 
material de descarte, usarnos y descartarnos, esos que ni pudieron, ni podrán”.

Compañera Rosario Murillo 2 de octubre 2020



1. Introducción

Tras haberse liquidado el experimento 
autónomo soberano de la Revolución Liberal, el 
país pasó a ser parte del arbitraje y dominio del 
imperialismo yanqui. La intervención se expresó 
en distintas dimensiones económica, política y 
militarmente y se prolongó durante los años de 
1910 a 1928. Un periodo en que se impusieron 
al país tratados y/o convenios onerosos que 
enajenaron la soberanía nacional. 

Como se conoce, esto dio origen a lo que en la 
historia se llama indistintamente: “La Segunda 
República Conservadora o La Restauración 
Conservadora”. No obstante, hay estudiosos 
que la definen como “Los gobiernos a la sombra 
de la intervención norteamericana”. Esta 
denominación obedece a que la mayoría de los 
gobiernos de este lapso fueron gobernantes 
que pertenecían al Partido Conservador quienes 
jugaron el papel de títeres del Departamento de 
Estado de los EE. UU.

En la presente exposición, iniciaremos la 
descripción de este periodo, principalmente, 
el comprendido entre los años de 1910 y 1912 
en donde aforaron abiertamente las posiciones 
entreguistas de los señalados, pero a su vez las 
posiciones de rechazo por parte de elementos 
patrióticos, que levantaron el pendón de la 
soberanía nacional, contra los interventores y 
sus títeres locales.

Para facilitar el desarrollo, lo haremos basados 
en las siguientes interrogantes:

• ¿Por qué se dice que hubo intervención 
política, económica y militar en el país?

• ¿Cuál fue el papel de los gobernantes y 
representantes libero-conservadores en este 
lapso y cómo justificaban su conducta como 
títeres del Imperialismo yanqui?

• ¿Qué consecuencias tuvo esta intervención 
para Nicaragua?

• En estas circunstancias, ¿cómo se puede valorar 
la lucha del General Benjamín Zeledón, contra 
los marines interventores y los conservadores 
títeres en el año de 1912?

1910 Gobierno provisional libero-conservador.

Agosto - José Madriz entrega la presidencia a José 
Dolores Estrada, y este la entrega a su hermano el 
liberal anti-zelayista Juan José Estrada.

Octubre - Acuerdos Dawson, que establecen un 
gobierno mixto libero-conservador, sin zelayismo 
en las elecciones, compensación a los 
estadounidenses afectados, y un empréstito. 

1911 Fraccionamiento de la alianza 
libero-conservadora
Los conservadores desplazan del gobierno a los 
liberales en su totalidad. El conservador Luis 
Mena Vado, a pesar de su popularidad, no tiene el 
apoyo de los conservadores tradicionales.

II República Conservadora (1911-1927)
Asume el poder Adolfo Díaz de 1911 a 1916, con 
la venia estadounidense, y promueve la creación 
de un protectorado.

1912 Traslado del empréstito a Brown Brothers
El banco neoyorquino presta 3 millones de dólares 
a Nicaragua teniendo como garantía, las aduanas y 
los ferrocarriles del país.

1912 La Guerra de Mena
Mena renuncia, pero establece una alianza con los 
liberales zelayistas, liderados por el General 
Benjamín Zeledón, quien logra sitiar Managua.

Adolfo Díaz solicita la intervención 
estadounidense, que llega en la forma de 412 
marinos por el puerto de Corinto, junto a los 2,600 
soldados de Díaz.

Zeledón resiste heroicamente, ante la rendición de 
los generales menistas y los liberales de León. 
Transita a la inmortalidad el 4 de octubre de 1912.

La Resistencia 
Heroica
de Benjamín 
Zeledón
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2. Intervención económica, política y militar de los EE. UU

2.1 - Los gobernantes de la II República Conservadora

El 20 de agosto de 1910, José Madriz entregó la presidencia a José Dolores Estrada, quien 
a su vez la entregó a su hermano el rebelde liberal Juan José Estrada. Se formó entonces 
un gobierno provisional que tenía como vicepresidente a Adolfo Díaz. La entrada triunfal 
de las fuerzas libero-conservadoras en Managua, la había hecho el general conservador 
Luis Mena Vado, quien había asumido la dirección militar de la contrarrevolución libero-
conservadora después del ya mencionado fracaso de Chamorro.

El gabinete gubernamental era mixto, 
pero con mayoría conservadora, cuyos 
representantes ejercían desde entonces 
una fuerte presión para desplazar 
totalmente a los liberales, lo cual lograron 
a inicios de 1911, en medio de una crisis 
política en que Estrada destituyó a Mena 
como ministro de Guerra. Entonces los 
conservadores cerraron filas apoyando a 
Mena, obligando a Estrada a renunciar a 
favor de Díaz y con ello a todos los liberales 
del Gobierno, que pasó totalmente a manos 
de los conservadores.

2.2 - Los Acuerdos Dawson

Desde el mismo año de 1910, 
en el mes de octubre, se 
establecieron los Acuerdos 
Dawson (por el nombre del 
funcionario norteamericano 
Christopher Dawson) que 
consistían en las reglas del 
juego que se establecían 
a partir de ese año, 
principalmente en la relación 
del país con los EE. UU.

Estos acuerdos se celebraron 
entre los protagonistas del 

alzamiento contra Zelaya. Además de los mencionados anteriormente estuvieron Emiliano 
Chamorro, Luis Mena y Fernando Solórzano, y los representantes estadounidenses Tomas 
Moffat y el mencionado Dawson. Un primer acuerdo fue la convocatoria a una Asamblea 
Nacional Constituyente, que garantizara el establecimiento del gobierno mixto de Estrada 
y Díaz por dos años. Un segundo planteaba la convocatoria a elecciones una vez finalizado 

En los años siguientes gobernaron en 

su mayoría representantes del conser-

vatismo granadino como Adolfo Díaz 

de 1911 a 1916; Emiliano Chamorro de 

1917 a 1921; Diego Manuel Chamorro 

de 1921 a 1923; Bartolomé Martínez de 

1923 a 1924; Carlos Solórzano e 1925; 

Emiliano Chamorro de 1925 a 1926; 

Adolfo Díaz de 1926 a 1927. 

Fueron cuatro pactos firmados en 1910 por Juan José Estrada, 
Adolfo Díaz, Luis Mena Vado, Emiliano Chamorro y Fernando 
Solórzano, por parte de Nicaragua, y por Thomas C. Dawson 
y Thomas P. Moffat por parte de Estados Unidos, que estable-
cían: 1er acuerdo) el establecimiento de un gobierno mixto entre 
Estrada y Díaz; 2do acuerdo) ningún liberal ligado a Zelaya se 
podría presentar como candidato electoral; 3er acuerdo) la crea-
ción de una comisión mixta con representantes de EE. UU para 
la compensación de los empresarios estadounidenses afectados 
por Zelaya; y 4to acuerdo) la concertación con el Gobierno de EE. 
UU de un impuesto de quince millones de dólares.
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este periodo, en la que no podría presentarse como candidato ni Estrada, ni ningún liberal 
ligado al Gral. J.S. Zelaya. 

Un tercer acuerdo consistía en la creación de una Comisión Mixta de reclamaciones, 
formada por dos estadounidenses y un nacional para atender y compensar los daños 
ocasionados por Zelaya a particulares nacionales y extranjeros. Un cuarto y último, era la 
concertación con el Gobierno de EE. UU de un empréstito de quince millones de dólares. 
En esta comisión hubo muchas dificultades, en tanto los reclamantes pedían cifras o 
indemnizaciones superiores a los supuestos daños ocasionados en el periodo de Zelaya. 
El pago exigido en total fue de más de trece millones, pero este se redujo, a menos de dos 
millones para atender a más de siete mil reclamantes. 

Los dos primeros acuerdos y el tercero pasaron a su fase de cumplimiento, pero el cuarto 
fue rechazado dos veces por el Senado estadounidense. Razón por la cual, por medio de 
una convención llamada Castrillo-Knox, se pasó a un proceso de negociación y la solución 
fue el traslado del empréstito a los banqueros yanquis neoyorquinos Brown Brothers, cuya 
negociación se dio entre septiembre de 1911 y marzo de 1912. Estos prestaron al Estado 
de Nicaragua la cantidad de tres millones de dólares, teniendo como primera garantía, las 
aduanas y los ferrocarriles.

Parte del empréstito se dedicó a la conversión monetaria, la creación de un Banco Nacional. 
Cuya administración fue asumida por una junta nombrada por los banqueros. De allí el 
origen, de la moneda que aun rige en nuestro país: el córdoba cuya paridad con el dólar se 
hizo a conveniencia de los banqueros y los empresarios norteamericanos. El 51 % de las 
acciones de este “Banco Nacional “estaba en manos de los banqueros mientras el 49 % 
restante era para amortizar la deuda del Estado, con los mismos banqueros.

En síntesis, en base a estos acuerdos durante la llamada segunda república conservadora 
(1910-1928), la economía pasó a ser regida por los banqueros yanquis, la elección de un 
presidente en el país debía tener la venia del Departamento de Estado de los EE. UU. Fueron 
los años en que se dieron tratados onerosos como el tratado Canalero Chamorro – Bryan, 
en 1914 por medio del cual Nicaragua cedía a los EE. UU a través de 99 años renovables -es 
decir a perpetuidad- los derechos para construir un canal interoceánico por el territorio, 
a cambio de tres millones de dólares. Valga destacar que, de esos tres millones, nada se 
quedaba en el país porque era dinero para abonar la deuda anteriormente contraída con 
los banqueros norteamericanos.

Los norteamericanos adquirieron además el control casi total del comercio de importación 
y exportación. Pasaron a ocupar y/o controlar distintos rubros, tales como las minas, el 
café, el banano, las maderas, etcétera. Los ferrocarriles, la navegación lacustre, la banca, 
la electricidad, sistema monetario y crediticio, etc. estaban en manos de los banqueros 
norteamericanos. Hubo un momento en que a Nicaragua le llamarón el país de los 
banqueros Brown Brothers, cuya casa bancaria funcionó como prestamista.
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En Nicaragua, posteriormente se implementaron otros mecanismos tales como el Plan 
Lansing, para reajustar las deudas externas y equilibrar la economía del país y el Plan Dods 
para “modernizar” el sistema electoral. Todo a cargo de expertos norteamericanos, que 
operaban en beneficio de los banqueros y los intereses del Departamento de Estado de los 
EE. UU. Pero además de ello, los marines norteamericanos estaban listos para desembarcar 
en el país “para defender las vidas e intereses norteamericanos”.

2.3 - La Diplomacia del dólar y el Big Stick o el Gran Garrote

 Cabe recordar que EE. UU. En este periodo utilizó la llamada política de la “Diplomacia 
del dólar y el Gran Garrote” aplicada a los países del Continente. Esta consistía, en que, a 
través de sus diplomáticos en una primera instancia, hacían ofrecimientos y convenios a 
los gobernantes y al fallar esta primera parte que se puede considerar política, recurrían a 
la intervención militar abierta contra los países que no aceptaban someterse a su voluntad.

Esto, como se pudo ver claramente, fue lo que aplicaron a Zelaya y Madriz en Nicaragua 
en los años de 1909 y 1910. Asimismo, fue lo que hicieron contra Cuba en 1898 en la Guerra 
hispano –cubana –norteamericana; contra Colombia en 1903, para independizar el Istmo 
de Panamá; y posteriormente lo hicieron contra Haití y Republicana Dominicana entre 
1915 y 1922.

¿Cómo justificaban estas políticas los gobernantes conservadores, quienes pasaron a ser el 
papel de títeres del Imperio Yanqui? En boca de sus representantes como Adolfo Díaz, se 
explicaba que la única manera de lograr el progreso y desarrollo del país era colocarse bajo 
la protección de los EE. UU. 

José María Moncada quien fuera parte de la 
contrarrevolución de 1909, alegaba que 

EE. UU., al haber alcanzado el desarrollo 
industrial como potencia, “tenía 

derechos” para controlar, en su 
proceso expansivo, estos 

territorios y establecer control 
sobre las partes estratégicas 
del Continente, y que el 
deber de los pueblos era 
cobijarse bajo la bandera 
norteamericana.

La diplomacia del dólar –
El gran garrote

La política estadounidense de la 
“Diplomacia del Dólar y/o Gran 
Garrote”, consistía en primera 
instancia en hacer ofrecimientos y 
convenios a los gobernantes y al 
fallar esta etapa, recurrir a la 
intervención militar:

Para los conservadores como Adolfo Díaz y José María Moncada, 
la única manera de lograr el progreso y desarrollo del país era 
colocarse bajo la protección de los EE. UU. Consideraban que 
EE. UU. “tenía derechos para controlar, en su proceso expansivo, 
todo el continente de América.

1898 en Cuba

1903 en Colombia

1909 a Zelaya y 1910 a Madriz en Nicaragua

1915 y 1922 en Haití y República Dominicana
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3. La resistencia heroica del General Benjamín Zeledón

3.1 - El fraccionamiento entre los libero-conservadores

Paralelo al proceso interventor, también afloraron las diferencias entre los 
contrarrevolucionarios anti-zelayistas. Cabe recordar que, en una primera etapa, los 
conservadores desplazaron totalmente a los liberales, quienes a su vez estaban en 
una situación muy frágil primero por carecer de apoyo entre el bando liberal porque la 
generalidad de este partido los consideraba traidores; segundo porque no gozaban del 
apoyo de los representantes de los EE. UU., quienes habían establecido relaciones más 
sólidas con los conservadores.

Esta contradicción quedó resuelta cuando Estrada entro en las mencionadas contradicciones 
con Mena y en mayo de 1911, Estrada y demás liberales fueron totalmente barridos de sus 
posiciones en el gobierno. Pero quien salió fortalecido fue el Gral. Mena, quien contaba con 
el apoyo del ejército, con una total mayoría en la Asamblea Nacional, lo que permitió que 
una Asamblea Constituyente lo proclamara como futuro presidente del país para el periodo 
1913-1915. Según la Constituyente, Mena asumiría la Presidencia de hecho en enero de 
1913 y se daría la convocatoria a elecciones y él mismo iría como candidato del Partido 
Conservador.

Pero Mena, a diferencia de Díaz, no contaba con el apoyo norteamericano, por lo que, en 
una primera fase, se acercó a Díaz pretendiendo, a través de este lograr el apoyo de los 
representantes norteamericanos.

Los norteamericanos, por su parte, confiaban en Díaz, dado su amistad con personeros 
como Moffat y después con el mismo Knox. Mena cuya figura se había popularizado en la 
lucha contra Zelaya, tampoco gozaba del apoyo de la Calle Atravesada de Granada, porque 
Mena originario de Nandaime, era considerado por los patricios granadinos, un advenedizo 
por sus orígenes mestizos. Él a pesar de ser casado con una hija ilegítima del Gral. Eduardo 
Montiel de la oligarquía granadina, era llamado por estos indistintamente “Negro” o “Indio 
Semisalvaje”.

Puede resultar extraño que una figura tan poco conocida, lograra extender sus influencias 
casi en todo el territorio. Es evidente que Mena estaba explotando la popularidad a su favor, 
pero las fuentes dejan entrever de forma implícita que había un estado de fisuras latentes en 
las filas del conservatismo. De acuerdo con el planteamiento de un contemporáneo y testigo 
de los acontecimientos “alrededor de [Emiliano] Chamorro estaban los conservadores 
rancios de familias de abolengo. Rodeaban a Mena los jefes de la campaña triunfante y 
los conservadores reformistas”.

Tanto Adolfo Díaz como Emiliano Chamorro conspiraban contra Mena, pero guardaban 
cierta cautela con desprenderse de Mena a lo inmediato, porque estaban conscientes de 
su popularidad y el poder que él tenía. En opinión de Chamorro y sus círculos, había que 
esperar que se aprobara de forma total el empréstito porque así los EE. UU. estarían más 
involucrados en Nicaragua para proteger sus intereses y requerían de personas confiables 
para cuidarlos desde la presidencia del país.
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 En la medida en que se agudizaban las contradicciones, algunas publicaciones de 
escritores partidarios del desplazado bando liberal, no ocultaron sus simpatías por Mena y 
sus partidarios, en tanto, se percataron de sus diferencias con el conservatismo tradicional. 
Una publicación como esta titulada en el Diario Moderno “La muerte del Cacho” no podía 
ser más convincente:  Los verdaderos liberales debemos felicitarnos de ver surgir en las 
filas opuestas (del conservatismo) jóvenes de la talla de Tomás Martínez, Joaquín Gómez, 
Eduardo Doña, Federico J Lacayo, Ricardo López Callejas, los Buitrago Díaz y tantos más 
(partidarios de Mena).

Estas publicaciones y hechos concretos alertaron al Departamento de Estado, pues 
no podían darle la visa presidencial a alguien que el futuro pudiera conciliarse con 
los remanentes del Zelayismo. Sin embargo, los norteamericanos no podían separar 
bruscamente a Mena, porque estaban convencidos de su popularidad; tenían que dar 
muestras de apoyo moral a Díaz y buscar la manera de consolidar la alianza de los sectores 
tradicionales del conservatismo, como primer paso, para después aislar a Mena. 

Los partidarios de Chamorro alentaban esta situación, enviando informes sobre la concesión 
de puestos en los departamentos del Norte a personas de reconocida filiación liberal, por 
parte de Mena. Los medios de difusión conservadores ligados a Díaz y Chamorro a su vez, 
exacerbaban los actos de corrupción, de algunos funcionarios menistas.

En todo este lapso, Chamorro, estuvo moviendo sus influencias desde Honduras para 
lograr que tanto personeros de EE. UU., así como el círculo de la Calle Atravesada granadina 
cerraran filas contra Mena. Tras su retorno a Nicaragua a fines de 1911, su campaña contra 
Mena se agudizó.
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Mientras tanto, Díaz por su lado quería considerar el apoyo total de los EE. UU. para 
continuar en la presidencia y anular a Mena.  Llegó al extremo de ofrecer de forma directa, 
a personeros como Knox, la condición política de Nicaragua como protectorado y que se 
elaborara un nuevo acuerdo similar a la llamada Enmienda Platt, que los norteamericanos 
habían impuesto a Cuba tras su independencia en 1899.

La mencionada Enmienda Platt, determinaba que Cuba no celebraría tratados o 
convenios con ninguna otra potencia; que EE. UU. podría intervenir Cuba para conservar 
sus obligaciones con el gobierno estadounidense; que los actos realizados durante la 
ocupación militar, serían válidos y ratificados; que la Isla de Pinos quedaría fuera de los 
límites de Cuba, dejando para futuro arreglo la propiedad de la misma; que Cuba vendería o 
arrendaría las tierras necesarias para garantizar las condiciones financieras y logísticas para 
que EE. UU. “mantuviera su independencia”. Este ejemplo da una idea de las condiciones 
de sometimiento en las que Díaz quería sumir a Nicaragua frente a Estados Unidos.

Por supuesto, que en estos afanes Díaz no solo coincidió con Chamorro, sino también 
con otros representantes del tradicionalismo conservador, como el intelectual 
pronorteamericano Carlos Cuadra Pasos.

Mena que contaba con el apoyo mayoritario de los principales mandos del ejército, de 
funcionarios gubernamentales, de los diputados, sectores populares del conservatismo, 
trató en vano de convencer a Chamorro y Díaz de que apoyaran, su candidatura, a cambio 

de que fueran sus vicepresidentes o apoyar sus 
candidaturas para periodos posteriores. Pero 

estos convencidos del apoyo que tenían 
por parte de EE. UU., rechazaron sus 

propuestas.  

En enero de 1912, el embajador 
norteamericano de apellido 

Gunther demostró su 
parcialidad al recomendar a 
Díaz como el candidato ideal 
y fiable para los intereses 
norteamericanos. En esos 
mismos días Knox instruyó 
al mismo embajador para 
que se reuniera con Mena, 
para que le recomendara 

a Mena, que apoyara la 
continuidad de Díaz en 

la presidencia. Un 
partidario del trio 

Díaz- Chamorro-
Cuadra Pasos, 

aseguraba lo 
siguiente: 

El fraccionamiento
entre liberales y conservadores
Retomando sus diferencias tradicionales, la oligarquía libero-conservadora 
se fraccionó nuevamente poco después de desplazar a Zelaya: 

Los conservadores, con mayor apoyo de EE.UU., barrieron del gobierno a los liberales, 
quienes se encontraban frágiles por su división entre los que se rebelaron contra Zelaya 
y los que lo apoyaron.

El General Mena gozaba del apoyo del ejército y la Asamblea por su papel en el levantamiento 
contra Zelaya, pero los conservadores de la Calle Atravesada de Granada lo rechazaban por su 
origen nandaimeño.

Los zelayistas manifestaron su simpatía por Mena al ver sus diferencias con el conservatismo 
tradicional. Los EE. UU. no podían darle la visa presidencial a alguien que en el futuro se 
conciliara con el Zelayismo.
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“A eso contribuían los trabajos de Moffat, que llegó a Nicaragua muy enemigo de Mena y 
consiguió formar una atmósfera adversa al Menismo, a lo cual colaboraron otros viajeros 
que vinieron a Washington…”

Knox fue recibido con grandes honores por parte de Adolfo Díaz en marzo de ese año. 
Pero a su vez se expresó el rechazo de un sector de la población, tal como se manifestó 
con la colocación y estallido de explosivos en la línea ferroviaria entre León y La Ceiba, y el 
descubrimiento de otras cargas. Se indicó como participes a jóvenes liberales originarios 
de León encabezados por un estudiante de apellido Selva. Esta vista además de reafirmar 
el carácter entreguista de Díaz y su círculo reafirmó el apoyo total que requerían para 
anular a Mena 

4. El levantamiento anti intervencionista de 1912

4.1 - Estallido de la llamada Guerra de Mena

Mena se percató de que había sido anulada su candidatura y posibilidad de la presidencia, 
tanto por el trío Chamorro-Díaz- Cuadra Pasos, como por los norteamericanos que estaban 
apoyados por el ministro Norteamericano G.T Weitzel. Pero más que eso trataron de 
anularlo totalmente quitándole su cargo como ministro de Guerra. Lo que lo llevó a recurrir 
a una alianza con los liberales, para tratar de llevar adelante su plan por la vía militar.

Permaneció por un tiempo encerrado y rodeado de sus escoltas mientras tomaba sus 
propias iniciativas. La Guarnición de la Loma de Tiscapa -cuyos oficiales eran leales a Díaz- 
fue sustituida por 150 hombres de Nandaime que le eran leales, lo que hizo extensivo a 
otras plazas de Managua y el país. Díaz, sintiendo la amenaza, había ordenado a Chamorro, 
sustituirlo, tomarlo prisionero en caso necesario y asumir él mismo el Ministerio de Guerra 
en fecha 29 de julio. Mena entregó su renuncia a Weitzel, pero a través de él envió un 

mensaje a Chamorro y Díaz, manifestando que iba 
a irse voluntariamente, pero que se defendería 

en caso de ser atacado. 

Los hechos demostraron 
que Chamorro y Díaz, le 

tomaron la delantera a 
Mena, a pesar de los 

movimientos que 
estaba haciendo. 
Este, después de 
evadir la captura 
de Chamorro, se 
dirigió a Granada 
donde tenía 
concentrados sus 
recursos militares 
en el Convento San 
Francisco, a cargo 

La guerra de Mena
La candidatura presidencial de Mena fue anulada por Chamorro, Díaz y 
Cuadra Pasos, así como por los norteamericanos apoyados por el ministro 
Norteamericano G.T Weitzel.

Mena se encerró en la Loma de Tiscapa, rodeado de escoltas nandaimeños de confianza. 
Díaz ordenó a Chamorro apresar a Mena y sustituirlo como Ministerio de Guerra.

Mena entregó voluntariamente su renuncia a 
Weitzel, evadió la captura de Chamorro y se 
dirigió a Granada, donde tenía concentrados 
sus recursos militares en el Convento San 
Francisco, a cargo de su hijo.

Después del fracaso de la 
negociación política, platicó con 
los liberales cuyo máximo 
dirigente era el general Benjamín 
Zeledón, para aliarse en la lucha 
contra los títeres conservadores 
aliados de la intervención.
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de su hijo el coronel Daniel Mena Montiel. Todo parece indicar que una vez convencido del 
fracaso de la negociación política, había tenido pláticas con los liberales quienes tenían 
como máximo dirigente al general Benjamín Zeledón y comenzó a hacer aprestos para 
reunir tropas e ir a la lucha contra los títeres conservadores aliados de la intervención, 
contando con el apoyo de Zeledón.

4.2 - El General Benjamín Zeledón

Nacido el 4 de octubre de 1879, en el pueblo de La Concordia, 
Jinotega, en el hogar que formaron Marcelino Zeledón 
Ugarte y María Salomé Rodríguez. Estudió la primaria en 
la Escuela del Maestro Inocencio Aráuz en La Concordia, 
Jinotega y concluyó sus estudios secundarios en el Colegio 
El Espíritu del Siglo en Tegucigalpa, Honduras, en 1899, 
año en que seguidamente inició sus estudios de Abogado. 
En 1900 retornó a Nicaragua, a seguir sus estudios de leyes 
en la Universidad de León, hasta doctorarse en Derecho en 
el año de 1903.

Cabe destacar que antes de graduarse, en este mismo 
año, tuvo su bautismo de fuego en los combates contra 
los rebeldes conservadores en el movimiento conocido 
como la “Revolución del Lago”, encabezado por el Gral. 
Emiliano Chamorro. Él fungió como ayudante del Gral. 
Fernando Rivas. Ejerció su profesión de abogado como 
Oficial Mayor de la Corte Suprema de Justicia, Juez de 
Distrito de lo Civil de Managua, Juez del Distrito de Rivas y 

en 1909 desempeña el cargo de Juez 
de Distrito de Minas en la Comarca 
“El Cabo” en el Departamento 
de Zelaya. En 1907 fue Síndico 
Municipal de Managua y a su 
iniciativa, el municipio le rindió 
un homenaje al poeta universal 
Rubén Darío, en ocasión de su 
visita triunfal a Nicaragua en 
este mismo año.

Nacido el 4 de octubre de 1879, en el pueblo de La Concordia, 
Jinotega. Estudió abogacía en Tegucigalpa, Honduras, en 1899 
y se doctoró en Derecho en 1903 en la Universidad de León.

Combatió del lado de Zelaya a la “Revolución del Lago” en 
1903, encabezada por Emiliano Chamorro. Durante el gobierno 
de Zelaya ejerció distintos cargos oficiales dentro y fuera de 
Nicaragua.

En 1909 combatió en la batalla de Namasigüe durante la guerra contra El 
Salvador y Honduras, siendo ascendido a coronel del ejército en honor a la 
valentía demostrada en los combates. Ocupó varios cargos oficiales dentro y 
fuera del país.

Derrocado J.S. Zelaya, retornó a Nicaragua. Representó a Nicaragua en la sede de la Corte 
Internacional Centroamericana en Cartago, Costa Rica.  Cuando Madriz dejó la Presidencia, 
Zeledón partió hacia Costa Rica.

Se alió con Luis Mena vado para combatir al gobierno de Adolfo Díaz y la intervención 
estadounidense. Logró sitiar la capital, pero no tuvo el respaldo militar de los generales 
menistas, quienes no cubrieron sus posiciones.

Trascendió a la inmortalidad el 4 de octubre de 1912.

La vida del General
Benjamín

Zeledón
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En este mismo año, el presidente Zelaya lo nombró Auditor de Guerra. Durante la guerra 
contra El Salvador y Honduras, Zeledón peleó en la célebre batalla de Namasigüe, 
siendo ascendido en las mismas líneas de fuego a coronel del ejército en honor a la 
valentía demostrada en los combates. En 1909 al estallar en Bluefields la revuelta libero-
conservadora, ocupaba el cargo de ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario 
ante el gobierno de Guatemala hasta diciembre de 1909. 

Derrocado J.S. Zelaya, Zeledón retornó a Nicaragua y en 1910 el Doctor José Madriz, lo 
nombró ministro de la Guerra, y después en sustitución del mismo presidente Madriz, pasó 
a representar a Nicaragua en la sede de la Corte Internacional Centroamericana en Cartago, 
Costa Rica.  Cuando el Doctor Madriz dejó la Presidencia, Zeledón y todos los intelectuales 
liberales parten al exilio, unos a México y otros a Costa Rica, donde él quedó residiendo.

Al igual que otros nicaragüenses estaba informándose constantemente de la situación del 
país, mancillado por la intervención. En el marco de la crisis política, que llegó a su clímax 
en julio de 1912, retornó al país para hacerse cargo de la dirección del Ejército Liberal y 
tras haberse reunido con el general Luis Mena, junto con otros mandos militares de ambos 
partidos formaron el Ejército Aliado, para luchar hasta lograr el derrocamiento del Gobierno 
entreguista de Adolfo Díaz. Los soldados y oficiales del Ejército Aliado llevarían dos divisas 
una verde y una roja, ambas del mismo tamaño, simbolizando –según Zeledón- “la unión 
de los nicaragüenses de buena fe ante el peligro común”.

4.3 - Los primeros combates

El Ejército Aliado, en su fase ofensiva, obtuvo una serie de victorias iniciales e hizo un 
primer movimiento desde Granada, hacia Masaya en donde no hubo resistencia de los 
conservadores y la plaza de Granada quedó en manos del General Zeledón.  En León se 
produjo un levantamiento y el día 17 de agosto lograron ocupar la plaza tras intensos 
combates, en los que pereció el jefe conservador, el general hondureño Juan Manuel Durón.

Mientras liberales y conservadores del “Ejército Aliado”; en Chinandega después de cruenta 
lucha, lograron asumir el control total de la ciudad, en Rivas, el General Joaquín Arguello 
(El Ruco), tras desembarcar en San Jorge, penetró por el Sur de la Ciudad ocupando La 
Puebla y tras intensos combates logró desalojar temporalmente de esta plaza a la tropa 
conservadora dirigida por el Gral. Conservador Roberto Hurtado. Hubo acciones en la 
Región Caribe. El Bluff cayó en poder del coronel menista José Surribes, mientras el también 
menista nandaimeño general Crisanto Zapata, se apoderó de la fortaleza El Castillo sobre el 
Río San Juan. Los generales liberales Marcelo Castañeda y Horacio Portocarrero ocuparon 
la ciudad de Jinotepe. En las poblaciones del Norte, liberales y conservadores menistas 
contactaron con los liberales leoneses, para insurreccionarse contra el gobierno de Díaz.

Zeledón mismo se dirigió con sus tropas a atacar el centro de poder político de Díaz en 
Managua. En su avance las fuerzas liberales encabezadas detuvieron a los desbandados 
menistas del General Calixto Talavera, quienes huían de Tipitapa, tras ser derrotados, por 
los chamorristas. Los aliados liberales, los animaron a regresar y propinaron una tremenda 
derrota al General Frutos Bolaños en esta población. Tipitapa era la puerta hacia Managua.
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Por tanto, las fuerzas de Zeledón iniciaron el día 11 su ataque hacia Managua por el borde 
Oriental. Los generales menistas Andrés Murillo y Dionisio Thomas, hacían lo propio por 
la banda Suroccidental. El gobierno de Díaz, mientras tanto, recibió apoyo de EE. UU. al 
entregarle en una primera parte armamento moderno para combatir a los rebeldes.

Zeledón extendió su ataque a las fuerzas gobiernistas en la línea Norte oriental, desde 
Quinta Nina pasando por la Loma de Chico Pelón, hasta la elevación de Tiscapa. Pero los 
mencionados generales menistas Murillo y Thomas, no cumplieron su parte de presionar 
desde Occidente para realizar el cerco total sobre Managua. Tras ser sorprendidos por las 
tropas conservadoras en medio de una breve refriega, con algunas pérdidas, emprendieron 
la retirada, en desorden.

Chamorro, quien reconoció en esta fuerza, el principal contingente del Menismo, expresa 
que a partir de la mañana del 13 de agosto el General Andrés Murillo no reorganizó sus 
tropas para continuar el ataque y abandonó a Zeledón, favoreciendo a las tropas del 
Gobierno, las que, con el flanco Occidental libre de enemigos, pudieron concentrar todas 
sus fuerzas, contra Zeledón en el Oriente. Por otro lado, las fuerzas de Díaz- Chamorro 
lograron interceptar en esos días los refuerzos en armas que se trató de trasladar a los 
liberales leoneses desde Granada. Aun así, con estas adversidades de los opositores, los 
días del Gobierno de Díaz estaban contados, porque la rebelión contra su gobierno prendía 
en todo el territorio.

En estas circunstancias, el gobierno de Díaz solicitó oficialmente la intervención militar 
norteamericana desde el mismo día 3 de agosto, lo que varió la correlación de fuerzas, 
porque a los pocos días se produjo el desembarco en ocho buques de guerra de más de 
tres mil norteamericanos entre tropas de marines, oficiales y soldados de tropas, pasando 
de ser una guerra civil a una guerra de liberación nacional contra la intervención militar 
norteamericana.
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4.4 - La resistencia heroica del General Benjamín Zeledón

La solicitud de Díaz fue prontamente atendida y el 4 de agosto una fuerza de avanzada 
de chaquetas azules desembarcó en Corinto y se dirigió inmediatamente a Managua 
como custodia de la Legación y las edificaciones gubernamentales. Estas fuerzas, aunque 
pequeñas, con armamento “de punta” jugaron un papel muy importante y ventajoso 
reforzando las posiciones en Managua contra las fuerzas de Zeledón. El día 7 desembarcaron 
en Bluefields. El día 14 se produjo el desembarco en Corinto de un batallón de la Infantería 
de Marina, comandado por el mayor Smedley D. Butler. 

Mientras tanto Zeledón concentró sus fuerzas en Masaya. El día 14 ubicó su cuartel general 
en la Iglesia de la Asunción, fortificando los cerros de La Barranca y El Coyotepe. Mena se 
vio imposibilitado de participar en los combates al ser afectado por una fiebre reumática, 
permaneció en su cuartel del Convento de San Francisco. 

El día 16 de agosto, Butler llegó a Granada y exigió a Mena le entregara sus tropas al 
Gobierno. Mena lo rechazó. Butler entró en serias dificultades porque no lograba hacer 
pasar la totalidad de las tropas norteamericanas desde Corinto hacia Managua, Granada 
y Masaya, a las áreas de conflicto o controladas por los rebeldes. Los liberales, en control 
de León, habían cortado las vías de entrada, ocupando las estaciones ferroviarias e 
imposibilitaban el uso del tren, para hacer este traslado.

El mayor Butler marchó hacia León, con una tropa bien armada, numerosa y amenazó al 
“Ejército Aliado” con destruirlos junto con la misma ciudad de León, haciendo uso de todos 
los recursos. Los liberales leoneses tuvieron que ceder. De esta forma, pudo introducir la 
cantidad de 412 marines y 2,600 soldados, además de grandes cantidades de pertrechos 
bélicos, para reforzar al Gobierno de Díaz- Chamorro.

El General Luis Mena, quien tenía concentradas la mayor parte de los recursos bélicos del 
país en su fortaleza de San Francisco, se dejó sorprender por los marinos ocupantes a fines 
de septiembre. Fue llevado prisionero a la Zona del Canal de Panamá y con ello murió el 
Menismo como fuerza alternativa del conservatismo. Fue entonces que los marines y las 
fuerzas chamorristas, estuvieron en capacidad de concentrarse sobre la plaza de Masaya 
dirigida y controlada por el General Zeledón. Se señala que Mena hasta tuvo el descuido 
de no avisarle de su rendición, quien, al desconocer esta realidad, no pudo replegarse a 
tiempo de Masaya, hacia un lugar más seguro.

El resto de la historia es más o menos conocido, la figura de Zeledón se sublima ante la 
posteridad, cuando escaso de recursos y acompañado de unos pocos valientes, prefirió 
inmolarse antes que rendirse resistiendo a fuerzas totalmente superiores en número y 
recursos bélicos. 
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Rechazó una u otra vez los ofrecimientos de rendición o las garantías que le ofrecieron 
sus enemigos, hasta utilizando a su propio suegro, como mediador. Contaba con una 
tropa de 500 hombres contra 900 marines y más de 3.000 chamorristas, que llegaron a 
rodear totalmente Masaya. El 2 de octubre a una conminación a la rendición que le envió 
el almirante norteamericano Henry Pendleton le respondió, Yo haré con nuestras fuerzas 
la resistencia que exige el caso y la dignidad de Nicaragua. Encargó al coronel Isidoro 
Díaz Flores, la defensa del Coyotepe, mientras él defendía Masaya invadida por distintos 
costados.

El coronel Díaz Flores cumplió su orden y resistió hasta el último hombre y hasta el último 
tiro. Cuando los marines interpelaron a Díaz Flores de por qué no se rendía, él les respondió: 
“Porque yo fui enviado aquí a combatir y no a rendirme. Además, todavía me quedaban 
tiros para defenderme”. Llevaba en el brazo una bandera de Nicaragua que no quiso dejar. 
Se dicen que los mismos marines le rindieron honores.

Perdido el Coyotepe, el día 4 de octubre Zeledón, con una pequeña tropa, rompió el cerco a 
tiros por uno de los costados de la ciudad de Masaya para enfilar por el pueblo de Nandasmo 
y partir hacia Jinotepe, para agruparse y continuar la lucha. Él desconocía que ya Jinotepe 
había sido retomado por las tropas gobiernistas. El guía se confundió, tomaron camino por 
La Curva y fueron a dar a un lugar llamado El Arroyo, entre Masatepe y Niquinohomo. Allí se 
encontraron con una patrulla de chamorristas quienes le dieron alto, ellos le respondieron 
con fuego y fue herido de gravedad, muriendo poco después. Su cadáver fue llevado en 
carreta a Catarina en donde lo enterraron en una fosa común.

4.5 - El testamento Político del General Zeledón

Como otros patriotas y héroes de la patria, Zeledón no dejó expuesto explícitamente un 
testamento político, más que en sus comunicados y otros documentos dejó constancia de 
la naturaleza de su lucha, que sintetiza las aspiraciones de un pueblo dispuesto a dar su vida 
por librase tanto de una oligarquía entreguista vende –patria, así como de la dominación 
imperialista.

En su arenga dirigida a los soldados liberales en agosto de 1912 expresó: “Sin libertad 
no hay vida; sin igualdad no hay luz; sin autonomía nacional impera el caos. No más 
intervención en nuestros asuntos internos. Las aduanas serán administradas por manos 
nicaragüenses o centroamericanas. Los ferrocarriles regalados por un gobierno malvado 
volverán a nuestro poder, porque cada riel, cada durmiente, cada locomotora representan 
una energía, una palpitación a un soberano anhelo de nuestros conciudadanos…Por la 
igualdad, por la libertad, y por la autonomía luchamos.”



A diferencia de Mena que rompió con el conservatismo afiliado a Díaz y se alejó de sus 
posiciones por intereses personales, la bandera de Zeledón era distinta, en tanto perseguía 
darle continuidad al proyecto autonomista de Zelaya. Entre otras cosas devolverle al país 
los bienes usurpados por los banqueros yanquis y prohibir su intervención en los asuntos 
internos. En otras palabras, devolverle la soberanía al país.

En cuanto a su propuesta social extraemos lo siguiente:

“Queremos que el pueblo no se muera de hambre, que desaparezcan los explotadores, 
los hombres que envilecen. Queremos que haya bienestar para todos los humildes, para 
los del montón, para los anónimos, a quienes la oligarquía llama despectivamente carne 
de cañón. Queremos que todo el mundo goce de libertad, que el artesano disfrute de su 
trabajo, que el labrador cultive sin peligros la tierra y que la fraternidad por doquiera 
como una bendición de Dios, de sus benéficos resultados…”

Finaliza este comunicado echando vivas a Nicaragua Libre, al partido liberal y al ejército 
aliado.

Testamento Político del General
Benjamín Zeledón

Antiintervencionismo
“No más intervención en nuestros asuntos internos. Las 
aduanas serán administradas por manos nicaragüenses o 
centroamericanas. 

Soberanía sobre nuestros recursos
Los ferrocarriles regalados por un gobierno malvado volverán 
a nuestro poder, porque cada riel, cada durmiente, cada 
locomotora representan una energía, una palpitación a un 
soberano anhelo de nuestros conciudadanos.”

Igualdad de derechos
“Que el pueblo no se muera de hambre,que
desaparezcan los explotadores, los hombres
que envilecen. 

Conciencia de clase
“Bienestar para todos los humildes, para los del montón, para 
los anónimos, a quienes la oligarquía llama despectivamente 
carne de cañón.”

Tierra y Libertad
“Queremos que todo el mundo goce de libertad, que el 
artesano disfrute de su trabajo, que el labrador cultive sin 
peligros la tierra.”

Fraternidad
“Que la fraternidad por doquiera como una bendición de Dios, 
de sus benéficos resultados.”
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5. Conclusiones

A manera de conclusión nos resta afirmar que se observa claramente por un lado el 
surgimiento de las tendencias vende patrias y entreguistas de una oligarquía que de forma 
descarada justificaba la intervención norteamericana, como lo aseguró Carlos Cuadra 
Pasos, hijo legítimo de la Calle Atravesada, después de la intervención militar de 1912: 
“Hay razones de alta ciencia política para que el Gobierno de Nicaragua vea con gusto 
que los Estados Unidos tengan en el país por ahora, ese escaso número de marinos (…) 
que viven en Managua en su Cuartel sin ser perturbados ni perturbar a nadie; pero cuya 
sola  presencia es una educación para  nuestro pueblo.”

Pero por otro lado vimos la postura de Zeledón y demás patriotas que le acompañaban 
levantando el pendón de la dignidad nacional, combatiendo con las armas en la mano tanto 
a las tropas intervencionistas como a sus títeres, los vende patrias. Y cómo dejó sentada 
esta sentencia para las generaciones venideras: Sin libertad no hay vida; sin igualdad no 
hay luz, sin autonomía impera el caos. No fue casual que años después Sandino, en medio 
de la lucha contra los interventores en otra etapa, considerara entre otras cosas el año de 
1912, como el inicio de la lucha contra la Intervención Imperialista Yanqui: “Personalmente 
miré el cadáver de Benjamín Zeledón, quien fue sepultado en Catarina, pueblo vecino 
al mío. La muerte de Zeledón me dio la clave de nuestra situación nacional frente al 
filibusterismo norteamericano. Por esa razón, la guerra que hemos estado empeñados la 
consideramos una continuación de aquella”.
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